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LAS “OTRAS RUTAS” DEL QUIJOTE: 
UNA VENTANA AL MUNDO.
María José Toboso Mart í n e z

María José Toboso Mart í n e z , Roehampton Unive rs i t y. Londre s .

Algunos personajes nacen y poco después, mu e ren; pasan su cort a
existencia sin pena ni gloria y son olvidados casi instantáneamente. Otro s ,
más afo rt u n a d o s , l ogran vivir un poco más, sin duda porque sus vidas
y, s o b re todo, sus personalidades fa s c i n a n , d e s c o n c i e rtan y a ve c e s ,
i n cluso turban unas mentes ávidas de ave n t u ra s , de nu evas ex p e ri e n c i a s
y de opiniones nu evas. Los menos, los mejores diría yo , alcanzan lo inal-
c a n z abl e : v ivir etern a m e n t e. Sin pro p o n é rs e l o , o proponiéndoselo qui-
z á s , estos personajes logran encontrar la “ p i e d ra fi l o s o fa l ” que tantos que-
b ra d e ros de cabeza dio a los alquimistas de entonces... y a los de aho-
ra. Su fuerza los conv i e rte en celeb ridades que logran traspasar fro n t e ra s
ge ogr á ficas y temporales hasta que en un momento indeterminado de
su histori a , dejan de ser meros personajes litera rios para tra n s fo rm a rs e
en algo más pro f u n d o , p a ra conve rt i rse en image n , en símbolo, en bl a-
són de personas mal llamadas “ re a l e s ” y hasta de sociedades enteras. Entre
estos pers o n a j e s , se hallan don Ju a n , U l i s e s , H a m l e t , Fausto o la
C e l e s t i n a , por ejemplo, p e ro como dice Aya l a1, “todos estos héro e s
p o é t i c o s , c a rgados de una significación tra n s c e n d e n t e, f u e ron elab o ra-
dos a base de elementos que estaban ya ahí, a la disposición del poeta
que debía impri m i rles con su genio una confo rmación defi n i t iva”. Sin
e m b a rgo , Don Quijote es ori gi n a l , no existía antes y es, sin duda, el que
ha alcanzado mayor gloria y re n o m b re y aquél cuyo honor env i d i a m o s
todos los demás pers o n a j e s , ya seamos reales o fi c t i c i o s .

M u chos son los califi c at ivos que han intentado definir a este insig-
ne cab a l l e ro y, sin duda, todos ellos han contri buido a crear la image n ,
más o menos unifo rm e, que de él se tiene. Yo , sin embargo , p re fi e ro no
re fe ri rme a él en términos de “ l o c u ra ” , “ c o rd u ra ” o ” t riste fi g u ra ” y
s i e m p re me ha gustado defi n i rlo como “el hombre que se at revió a
s o ñ a r ” y así me re fe riré a él a lo largo de estas pági n a s .

(1) Aya l a , F. en la edición del IV centenario. A l fag u a ra .



LAS RU TAS DE ESPA Ñ A

Cuando se mencionan las rutas del Quijote, la inmensa mayo r í a
piensa en los caminos que siguió nu e s t ro hidalgo por las tierras de La
M a n cha y del resto de España. Este año, cuando se cumplen cuat ro c i e n t o s
años de su pri m e ra publ i c a c i ó n , el mundo litera ri o , las páginas de inter-
n e t , el ministerio de cultura y hasta las empresas dedicadas al turi s m o
están rindiendo múltiples homenajes al personaje más sublime que
e s c ribió Cerva n t e s , en los cuales se está haciendo especial hincapié en
las rutas que siguió “el hombre que se at revió a soñar”. Por ejemplo, u n
equipo de inve s t i gación de la Unive rsidad Complutense de Madrid ha
d e s c u b i e rto que, casi con toda pro b ab i l i d a d, Vi l l a nu eva de los Infa n t e s
es el lugar desde don Quijote partió para sus tres viajes y, en la actua-
l i d a d, está estudiando las rutas que siguió el cab a l l e ro. Francisco Pa rra
Luna (1), s o c i ó l ogo perteneciente a dicho equipo de inve s t i ga c i ó n , re c o-
noció que no es posible saber a ciencia cierta las rutas que escogió y sólo
se han podido descubrir ciertos tramos ya que “ h ay una lógica de cami-
nos existentes en la época que los justifican y los hacen posibles y váli-
dos”. Pa rra también explicó que en el pri m e ro de los viajes, don Quijote
p a rte de Vi l l a nu eva de los Infantes hacia Membrilla y Manzanare s ,
donde se cree que estuvo la venta donde lo arm a ron cab a l l e ro. Siempre
s egún este estudio, en la segunda salida, el hidalgo parte de Vi l l a nu eva
de los Infantes hacia Puertolápice pero antes de llega r, se diri ge a Sierra
M o re n a , donde se encontraba la venta en la que mantearon a Sancho Pa n z a
y, desde allí, v u e l ve a Vi l l a nu eva de los Infantes pasando por Castellar
de Santiago , To rre de Juan Abad y Cózar. En su terc e ra y última salida,
don Quijote sale de Vi l l a nu eva de los Infantes hacia El Toboso y de allí
va a la cueva de Montesinos y luego a Zaragoza donde no llegaría por-
que va a Barcelona. Fi n a l m e n t e, v u e l ve a Vi l l a nu eva “ p re s u m i bl e m e n-
te por Cuenca y por la Ve reda de los Serra n o s ” .

Pe ro como dije anteri o rm e n t e, no sólo se están inve s t i gando las
rutas desde un punto de vista científico sino que también se están utili-
zando desde una pers p e c t iva socio-cultural y comercial. El go b i e rno ga s-
tará más de 80 millones de euros según unas fuentes (2), 40 millones seg ú n
o t ras (3), en una serie de ex p o s i c i o n e s , c o n c i e rtos y actividades re l a c i o n a d a s
con el anive rs a rio de la novela y se rep resentarán unas 30 obras sobre
temas quijotescos en teat ros al aire libre. Entre las exposiciones plane-
adas se encuentra una de acuarelas de Salvador Dalí que se usaron para
i l u s t rar la edición de la novela de 1945. El go b i e rno de Castilla-La
M a cha se propone promocionar la región y para ello se plantarán
120.000 árboles a lo largo de la ruta y se mejorará el tra n s p o rte y las comu-
nicaciones para facilitar el acceso a la región por carre t e ra , fe rro c a rri l
y los aero p u e rtos de Ciudad Real y A l b a c e t e. Desde el go b i e rno se
a fi rma que la “ ruta de don Quijote” podría conve rt i rse en una de las ru t a s
e c o l ó gicas y culturales más importantes de Europa con más de 2000 pun-
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tos de interés en más de 20 re s e rvas nat u rales. Además se ha iniciado
un programa de re s t a u ración de los edificios relacionados con la nove-
la tales como molinos y posadas. También se publicarán guías para
ayudar a los visitantes a planificar las dife rentes rutas que se han div i-
dido en siete itinera ri o s :

-  De Toledo a San Clemente, pasando por El Toboso y Belmonte.
-  De San Clemente a Vi l l a nu eva de los Infa n t e s , pasando por las Lag u n a s

de Ruidera .
-  De Vi l l a nu eva de los Infantes a Calat rava la Nueva , pasando por

S i e rra Morena y A l m agro .
-  De A l m agro a To l e d o , pasando por Ciudad Real y Consuegra .
-  De Campo de Criptana a To m e l l o s o , pasando por A rgamasilla de

Alba y La Solana.
-  De la Hoz del Río Dulce a Sigüenza y A t i e n z a .
-  A l c a ra z , a través de la Vía Ve rd e, A l b a c e t e - A l c a ra z - B i e n s e rv i d a .

Por otra part e, Antonio A radillas (4), en su libro “Las Rutas del
Q u i j o t e ” , explica que “los at ra c t ivos de la Ruta del Quijote no son úni-
ca y fundamentalmente de tipo ge ogr á fi c o , h i s t ó rico o paisajístico.
Trascienden estas ra zones y se adentran en los va l o res sustantivos del
alma castellano-manch ega de sus pro t agonistas y co-pro t agonistas y del
p ropio Miguel de Cerva n t e s , uno de los autores más importantes de la
h i s t o ria de la literat u ra unive rsal”. El libro también explica las ra zo n e s
turísticas que demu e s t ran que las rutas del Quijote han de iniciarse en
M a d ri d, pasando por Mota del Cuervo , e s c e n a rio de va rios pasajes
c o rrespondientes a la salida del hidalgo a la búsqueda de ave n t u ras y que
se encuentran re l atados en el capítulo De lo que sucedió a nu e s t ro
c ab a l l e ro cuando salió de la ve n t a, hasta terminar con las rutas ga s t ro-
nómicas y fe s t ivas. A radillas comenta que las rutas del Quijote deb e r á n
ser también rutas de fiestas ya que en los capítulos de la novela se
explican algunas de ellas y su lectura y conocimiento constituyen uno
de los argumentos de carácter turístico más complacientes y grat i fi c a-
d o res. Según A ra d i l l a s , Miguel de Cervantes hizo nacer a don Quijote
en esta región “como no podía ser de otra manera , dado el perd u rabl e
carácter identificador de sus puebl o s , en los que todavía re m e m o ra un
cantar que aún quedan hogaño mu chos quijotes”.

Sin embargo , y a pesar del entusiasmo que se ha puesto en el “ e n c u m-
b ra m i e n t o ” de las rutas de nu e s t ro hidalgo más ilustre, p a rece haber dive r-
sidad de opiniones al respecto y así por ejemplo, en relación con la “ R u t a
del Quijote” c reada por el go b i e rno de Castilla-La Manch a , Pa rra Luna
(1) afi rma que supone una concepción de rutas que están “en el aire ya
que es prácticamente imposible diseñar una ruta científicamente ex a c-
ta de por dónde pasó don Quijote”. A s i m i s m o , el sociólogo afi rmó que
d i cha ruta “intenta contentar a todo el mundo y La Mancha es muy ex t e n-
s a , h ay mu chos pueblos y todos los pueblos quieren que la ruta pase por
sus localidades”, por lo tanto, “han intentado hacer una serie de rutas enor-
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m e s , t ra n s c u rriendo por sitios donde seg u ramente no pasaron los per-
sonajes del libro”. También aseguró que la “Ruta del Quijote” o b e d e-
c e, “ l ó gi c a m e n t e, a intereses ya amalgamados de las pobl a c i o n e s , a
t radiciones ya cre a d a s , a cri t e rios incluso políticos” y aseveró que “ e s
t radicional y cl á s i c a , pues no obedece a cri t e rios científicos re c i e n t e m e n t e
d e s c u b i e rt o s ” .

De igual manera , o t ras opiniones, quizás menos científicas pero más
apasionadas como la del autor Antonio A ra d i l l a s , citado anteri o rm e n-
t e, tienen también sus “ c o n t ra-opiniones”. Si para A ra d i l l a s , C e rva n t e s
h i zo nacer y vivir a don Quijote en La Mancha “como no podía ser de
o t ra manera ” , p a ra Martín de Riquer, el error más considerable de don
Quijote fue el haber equivocado su ruta. Como afi rma en la pre s e n t a c i ó n
del libro en conmemoración del IV centenari o , “ C e rvantes sabía perfe c t a m e n t e
que si don Quijote, en vez de encaminarse a Barcelona se hubiese diri-
gido a Sevilla y de allí hubiese embarcado para las Indias, su héroe hubie-
ra encontrado las ave n t u ras que anhelab a , los países ex ó t i c o s , ra ra fa u-
na y temibles salvajes que tantas veces asoman a las páginas de los libro s
de caballerías y re i n o s , p rovincias e ínsulas que ga n a r ” .

No obstante, no es la intención de este artículo el mostrar una seri e
de hech o s , opiniones y críticas sino hablar de las otras rutas que don Quijote
re c o rrió sin que ni él ni su autor lo supiera n : las rutas del mundo y de
una nu eva visión de él.

LAS “ OTRAS RU TA S ” : EL MUNDO

Mi opinión personal es que don Quijote llegó mu cho más lejos y que
sus rutas se extienden más allá de Puert o l á p i c e, El Toboso o Barc e l o n a
y el hecho de que hoy en día sea el libro traducido a más idiomas des-
pués de La Biblia es pru eba de ello. La pri m e ra traducción que se hizo
de la novela fue al inglés (1612), sólo siete años después de su pri m e-
ra publicación en España. Después se tradujo al francés (1614) y al ita-
liano (1622). La traducción al alemán se realizó en 1621 aunque la ve r-
sión impresa no ap a recería hasta 1648 y sólo incluía los pri m e ros ve i n-
titrés capítulos de la pri m e ra part e. Hoy en día, don Quijote habla ru s o ,
h ú n ga ro , fi n l a n d é s , á rab e... 

En los Estados Unidos (5), don Quijote ha influido en autores como
H e rman Melville (M o by Dick ), M a rk Twain (H u ck l eb e rry Fi n n) , Th o rt h o n
Wilder (Mi destino) o Paul Auster y, a d e m á s , ha inspirado el musical “ E l
h o m b re de La Manch a ” .

En Holanda, o t ra tierra de molinos, Pieter A rentz Langedijk escri b i ó
una comedia que todavía sigue rep resentándose en la actualidad, “ D o n
Quijote en las bodas de Camach o ” .

En Rusia, la novela gozó de gran pre s t i gio y tuvo una gran infl u e n-
cia litera ri a , Au t o res como Pushkin, G ó gol y Nab o kov, e n t re otro s ,
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re flejan el influjo de don Quijote en sus obras y los poetas del simbo-
lismo ru s o , m ovimiento litera rio y pictórico que posee intenciones
metafísicas e intenta utilizar el lenguaje litera rio como instru m e n t o
c og n o s c i t ivo , ex p e ri m e n t a ron la seducción por el mito de Dulcinea.
Así por ejemplo, Mijail Bulgákov adaptó la obra española en su pieza
t e at ral “El maestro y la marga ri t a ” .

En Hispanoaméri c a , el impacto de la novela cervantina fue enorm e.
Es evidente el influjo cervantino en obras como “La Quijotita y su pri-
m a ” del mejicano José Joaquín Fe rnández de Lizardi. El ecuat o riano Ju a n
M o n t a l vo escribió una continuación de la obra titulada “ C apítulos que
se olvidaron a Cerva n t e s ” y el cubano Luis Otero y Pimentel escri b i ó
o t ra continuación con el título “ S e m blanzas cab a l l e rescas o las nu eva s
ave n t u ras de Don Quijote de La Mancha”. Rubén Darío ofreció una ve r-
sión del mito en “ D Q ” y en las “Letanías a nu e s t ro señor Don Quijote”
i n cluidas en “Cantos de vida y esperanza”. Y éstos son sólo unos cuan-
tos ejemplos de una lista mu cho más amplia. 

Pe ro quizás en ningún país, ap a rte de España, se haya ap reciado tan-
to a don Quijote como en Inglat e rra donde el libro arraigó inmediat a-
m e n t e. Escri t o res de la talla de Ben Jo n s o n , Beaumont o Fletcher hacen
re fe rencia a él en sus obras. Según Henry Thomas (6), Beaumont y Fletch e r
imitan a don Quijote en “El cab a l l e ro de la ardiente mano de mort e ro ”
y en 1613, S h a ke s p e a re y la señora Fletcher rep re s e n t a ron en Londre s
una obra , al parecer idéntica a “La historia de Card e n i o ” que ha desa-
p a re c i d o .

Tras la guerra civil inglesa y el pro t e c t o rado de Cro m we l l , ap a re c i ó
el poema “ H u i d i b ra s ” de Butler, que fue la pri m e ra imitación inglesa del
Quijote y más tarde se publicó la pri m e ra edición popular ab reviada de
la novela de Cervantes y esto se hizo antes que en ningún otro país (1686).
Una década después, Thomas D’Urfey escribió “ H i s t o ria cómica de don
Q u i j o t e ” , aunque ésta obra paso casi desap e rcibida hasta que Henry Purc e l l
compuso unas canciones para ella.

Si en el siglo XVII, don Quijote rep resentó la dive rsión en Inglat e rra ,
en el siglo XVIII, este mismo país hizo un enorme esfuerzo por poner
de manifiesto la profunda filosofía del personaje y del libro. Hoy en día,
la obra más fa m o s a , leída y traducida de todos los tiempos ocupa un luga r
de importancia entre los clásicos ingleses y ha dado a este idioma pala-
b ras que, de otra fo rm a , jamás habrían existido como el adjetivo “ q u i-
x o t i c ” (quijotesco). 

Quizás sea por todo esto, o quizás haya otras ra zones ocultas para ello,
que hay quien duda en Inglat e rra de la autoría de Cervantes con re s p e c t o
al Quijote y, por supuesto, piensan que la obra es inglesa. A s í , Fra n c i s
C a rr (7) afi rma en su libro “ Who wrote Don Quixote?” (¿Quién escri-
bió Don Quijote?) que la obra fue escrita por Sir Francis Bacon y basa
sus ra zonamientos en hechos como los que a continuación se ex p l i c a n :
en primer luga r, C a rr sostiene que en opinión del historiador francés Roge r
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de Manve l , I n g l at e rra siempre ha llevado a Cervantes en su corazón y
q u e, c i e rt a m e n t e, don Quijote es un libro “ n o - e s p a ñ o l ” en mu chos sen-
tidos. Según afi rma Carr, f u e ron los ingleses del siglo XVII, y no los espa-
ñ o l e s , los que leye ron la obra con mayor profundidad y usaron sus his-
t o rias en sus escritos. A rgumenta también que durante dos siglos y
m e d i o , España trató a Cervantes y a don Quijote con desdén y que has-
ta 1738 no ap a reció un estudio crítico del autor. A la hora de analizar
la evidencia de que Cervantes escri b i e ra el libro , C a rr dice que no hay
m a nu s c ri t o , c a rt a , d i a ri o , testamento o documento alguno que pru ebe que
lo hizo , así como que tampoco hay ningún recibo de pago .

También se pregunta Carr qué se sabe de Shelton cuya traducción de
don Quijote ha recibido toda clase de elogios por parte de los histori a-
d o res litera rios desde que ap a reció en Inglat e rra en 1612 y qué se sab e
de Cid Hamet Benenge l i , el historiador árabe a quien Cervantes men-
ciona como el autor real. Pa rece ser que en la obra , se menciona el hech o
de que el historiador árabe es el padre del texto 33 veces ex a c t a m e n t e,
y que tal persona nunca existió. La explicación de Carr es que Cid es “ u n
título español, una palab ra de alta alcurn i a ” , Hamet tiene una letra
menos que Hamlet, Ben significa “ h i j o ” en heb reo y engeli “ p o d r í a ” q u e-
rer decir Inglat e rra... 

Pa ra demostrar que Francis Bacon es el ve rd a d e ro autor de la obra ,
C a rr llega a afi rmar que si se conv i e rte su apellido en un código nu m é-
ri c o , la combinación resulta ser, y no quiero abu rrir al posible lector de
este artículo con “complejas ex p l i c a c i o n e s ” , 2,1,3,14,13 y, una ve z
sumadas todas las cifra s , d a , por supuesto, 3 3 , que son exactamente las
veces que Cerva n t e s , o quien sea, n o m b ra a Cid Hamet Benengeli como
autor de don Quijote. 

Q u e rido e hipotético lector, si con esta explicación cab a l í s t i c a , no ha
tenido suficiente para  conve n c e rse de que Cervantes nunca escribió el
Q u i j o t e, p e rmítame mostra rle lo que yo considero las pru ebas defi n i t i-
vas de la “ i nve s t i ga c i ó n ” de Carr :

1. En la pri m e ra página del prólogo , ¿ C e rvantes? escri b e, “ Pe ro yo ,
q u e, aunque parezco padre, s oy padra s t ro de don Quijote. . .”Y pare-
ce ser que éste es el único libro escrito en cualquier idioma que
ha sido “ n egado o rep u d i a d o ” por la persona que supuestamente
es su autor. Y si este derro che de ciencia sigue sin conve n c e rl e, h e
a q u í , lo mejor:

2. Carr ha encontrado mu chísimas pistas e indicaciones en el tex t o
que demu e s t ran la autoría de la obra;  concretamente setenta citas
de don Quijote que ap a recen en las obras de Bacon, o de
S h a ke s p e a re, o de los dos. Los siguientes son sólo algunos ejem-
plos de esas setenta citas: “una go l o n d rina no hace un ve ra n o ” , “ n o
todo lo que reluce es oro ” , “el que da antes da dos ve c e s ” o “ m á s
vale pájaro en mano que ciento volando”. ¡Seg u ro que ahora ya está
c o nve n c i d o !
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Las dudas que surgen después de leer este último gran ra zo n a m i e n-
to son, e n t re otra s : ¿Y Shake s p e a re? ¿Quién ha escrito qué? ¿Habrá que
re s c ribir la historia de la literat u ra? Pe ro no se eche a tembl a r, C a rr tam-
bién ha pensado en eso y, por supuesto, ha resuelto todas las incógni-
tas de fo rma sencilla y fácilmente compre n s i bl e. ¿No lo adiv i n a ?
C e rvantes y Shake s p e a re son la misma pers o n a , es decir, Sir Francis Bacon
y fue él quien lo escribió todo.

Como manch ega afincada en Inglat e rra , he podido ex p e rimentar de
p ri m e ra mano las dos visiones, española e inglesa, que se tienen del Quijote
y puedo aseg u ra r, si bien no de fo rma científi c a , que la opinión de Carr
no es la que impera en el Reino Unido, sino todo lo contra rio y, p e rs o-
n a l m e n t e, c reo que esta última sólo demu e s t ra el gran impacto que la
o b ra ha tenido y sigue teniendo en la actualidad. En cualquier caso, c o m o
diría Cerva n t e s , juzgue usted mismo, desocupado lector. . .

Finalmente me gustaría acl a rar la última pero no por ello menos impor-
tante faceta de estas “ o t ras ru t a s ” del Quijote porque incluso estas
“ o t ras ru t a s ” l l egan más lejos. “El hombre que se at revió a soñar” no sólo
conquistó el mundo y le mostró una tierra noble de crudos inv i e rn o s , c a n-
dentes ve ranos e interm i n ables hori zontes. También conquistó el art e,
la música, el teat ro y, s o b re todo, mostró al mundo una nu eva fi l o s o f í a
basada en la búsqueda pers o n a l , el ro m a n t i c i s m o , el honor, la crítica y
la iro n í a .

Ningún análisis de don Quijote puede pro p o rcionar una ex p l i c a c i ó n
cl a ra y ap ropiada sobre la línea que sep a ra su locura y su cord u ra. A lo
l a rgo de la nove l a , don Quijote es un ro m p e c ab e z a s , un personaje al que
podemos amar o un personaje con el que nos cuesta identifi c a rnos. De
su personalidad se pueden hacer múltiples lectura s , desde la más sim-
p l e, es decir, la de un loco que al final se vuelve cuerd o , hasta otras mu ch o
más complejas. Don Quijote puede ser un hombre que realmente sab e
lo que pasa a su alrededor pero que decide ignora rlo o podemos ve rl o
como un “ av i s o ” de que incluso los hombres más inteligentes pueden
ser víctimas de su propia insensatez. Lo que sí está cl a ro , es que sea cual
sea la interp retación que cada uno haga de ella, su personalidad tiene un
n o m b re y una definición pro p i o s , “quijotesca”. Como dice Va rgas Llosa
en la presentación de la edición del IV centenari o , “El Quijote no cre e
que la justicia, el orden social, el progre s o , sean funciones de la auto-
ri d a d, sino obra del quehacer de individuos que, como sus modelos, l o s
c ab a l l e ros andantes, y él mismo, se hayan echado sobre los hombros la
t a rea de hacer menos injusto y más libre y próspero el mundo en el que
v iven”. A pri m e ra vista, p a rece ser que el mundo en el que vivimos actual-
m e n t e, un mundo de globalización y nu evas tecnolog í a s , no sea el más
ap ropiado para poner en práctica estos ideales y cuesta imaginar que aún
h aya ave n t u re ros solitarios a los que no les asusta ech a rse sobre los hom-
b ros tal tare a , a los que no les asusta soñar. Y sin embargo , los hay y es
p recisamente en este mundo y en estos momentos cuando don Quijote
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y su visión del mundo se hacen actuales y necesarios. Según Va rgas Llosa,
“la modernidad del Quijote está en el espíritu reb e l d e, j u s t i c i e ro , que lle-
va al personaje a asumir como su re s p o n s abilidad personal cambiar el
mundo para mejor, aun cuando, t ratando de ponerla en práctica se equi-
vo q u e, se estrelle contra obstáculos insalvables y sea go l p e a d o , ve j a d o
y conve rtido en objeto de irrisión”. Es quizás ahora cuando más falta nos
hace tener al menos un Quijote, p o rq u e, a ve c e s , la razón no es sufi c i e n t e. . .
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